Homilía para la celebración de las exequias: Jn 6, 37-40

Por José Octavio de Toledo Moreno,

Sacerdote en Santa María Magdalena de Malagón (C. Real)

" En aquel tiempo dijo Jesús a la gente: Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré afuera; porque he bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado.

Esta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, sino que lo resucite en el último día.

Esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día". (Jn.6,37‑40).‑

En toda la vida de Jesús hay un `leif motiv' o música de fondo, que aflora constantemente en sus predicaciones y en sus enseñanzas a los discípulos: “hacer la voluntad del Padre”.

“Mi comida y mi bebida es hacer la Voluntad de mi Padre”. En el Padrenuestro: “hágase tu voluntad en la tierra, como en el cielo". En el huerto de Getsemaní: “Padre, no se haga mi voluntad sino la tuya”. Y aquellas palabras profetizadas en el Antiguo Testamen​to y recordadas en la Carta a los Hebreos puestas en boca de Jesús: "Hé aquí que vengo para hacer tu voluntad”. Y así podríamos escoger muchos más textos, como el que citamos como base de esta Homilia, en los que vemos como este “hacer la voluntad del Padre” era algo así como una obsesión en Jesús.

¿Cuál es la voluntad del Padre?. Respecto a noso​tros, a su misión mesiánica, está bien clara en esta frase del Evangelio de hoy: “Esta es la voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, sino que lo resucite en el último día”. Y sabemos que Dios es Dios de todos y quiere que todos seamos salvados. Y Jesús es el Salvador y lo ha planificado todo para nuestra salvación.

Su Reino, que es la Iglesia, está en el mundo para servicio de los hombres. Ha brotado del costado redentor en la Cruz. Sus Sacramentos son “salvación” para los hombres.

Jesús se ha comprometido. Ha empeñado su palabra: “que no pierda nada de lo que me dio, sino que lo resucite en el último día”. Sólo pone una condición “ver al Hijo y creer en él” . Cumpl i endo estas dos condiciones estamos seguros de que resucitaremos para nunca más morir.‑

JOSE OCTAVIO DE TOLEDO MORENO.‑

